
Atífe* XVII. 9 de Novielnbre 1877. 
t -

Núm. 4933 

Cartagena: Liberato MonrcÜB y (̂ arcBuw iíayor 24. Ma-

rid y Provincias, c orresponsales de la casa de Saavodra. 

TA6EIA 
¡át - . 

eEOUÑOA ÉROOA-
...jMOiiwasBsgiicií 
En Uartagcna nn moa 8 ra.—-l^unestre 24. Fuof fi d« 

ella, trimestre 30. , 

Viernes 9 de Noviembre. 

El ia©o Ú9 Gartag®ii& 

RESTAURACIÓN 

DEUCATEDRÁLDECÍiRT&GENÍi. 

(Conclusión.) 

Demostrado queda que nuestro 
plan sobre ser más sencillo y déme­
nos costt) responde mejor al ideal en 
que nos inspiramos, que no/esotro 
que el de materiaüzir, digámoslo 
así, lo que moralmeote vive en el 
sentimienlo universal;afianzar, con­
solidar en forma aparente y adecua­
da ese prestigio de venerable nene^» 
tud que se cierne sobre Jos desmor-
lona ios maros de nuestra Iglesi.i: 
Bilbksagrado, cuyos senos ha re-
Rislrado escrupulosamente \icien­
cia arqueológica y spu hoy obgelode 
nter^sante estudio; de consiguiente 

-pace :e debiera ser tambi«a el m&s 
•aoep.table. 

No sab̂ DOiOs el que en úllitno tér-
*nino adoptarán la Junta parroqtúal 
y la Comisión facultativa, á cuyo 
Qargoofítán las obras de restauración, 
{^0 acagoao sea ptro que elô cte acaba­
dos de exponer. {Cuánto nos com* 
Plaoariamosen ello! porque sobre ver 
Realizados nuestros vehementes de­
seos, npsconsiderarltmos resarcidos 
^Q cierto modo del pesur que se nos 
^'zo esperimentar en nuestra cuali­
dad de Cartigenero? frente de cier­
nas deferencias, tenidas con algunos 
»̂»e no lo son. Nos referimos al 

^>9antodeIa ToprAciegcii 
No senos oculta^Yolviendo á nues­

tro plan que este, aun en la misma 
Sencillez en que lo presentamos, ha 
*e absorber sumas muy respetables, 
^« ciuejioy no se disponen. Se trata 
^*da menos, que de restaurar media 
|^«8ia, ó sea toda la nave del N. y 
•4 mitad de la del centro; pero el pa-
*'̂ Í0jtÍ8mo y la fé tienen sobrados re-
***'8os para tolo. Hace algunos 
"^eses, al primer anuncio da que se 
trataba de fortificar la Iglesia vieja, 
^0 individuo de la Junta parroquial, 
f̂tyo nombre callamos por no ofen-

*^r su modestia, consiguió reunir en 

muy pocos dias, según de público 
se dice, más de cuarent i rail redes 
para dicho obgeto; y en algunos más 
hasta unoí? cincuenta y cuatro mil, 
lo cual dá la consoladora idea deque 
< I sentimiento religioso está entre 
los Cartageneros á la misma altura 
que los de su proverbial caridal, y 
asegura que los que asi siben levan-
tartemplosá esta virtu 1 y p^ilaciosá 
laindigencii, no d'jarán un iibín 
dono el templo depositirio d-- la fé 
de sus raayoi'es, en el cual esta vin­
culada una de sus más preclaras 
glorias; pues bien: hoy qu; existe 
formal empeño en restaurarlo, llá­
mese dé nuevo y cuantas veces sea 
necesai io á esosmisinos sentimientos 
quejiua^seeibútan dQ v«BO € « h ^ 4 
do van dirigidos á fines q^e han de 
redundaren bonra y g'oria suya; 
qiue los que no han dado den, y los 
que ya lohmhecho vuelvan ádar^ que 
la Junti parroquial estienda suges­
tión á todas partes donde quiera so 
encuentre un hijo de esta ciudfid, ppr 
apartado ^ e esté de ella; ]a ausen­
cia y el recuerdo de la j^tria < b̂li-
.garanles 4 np dudarlo con mayor em­
peño. Por nuestra partesabemosque 
allende (os mares hay Cartageneros 
que solo esperan se de; comienzo á 
las obras para prpmover cuestacio­
nes entre nuestros compatrotas, al­
guno de los cuales, más i^npaciento 
en su buen deseo, ha remitido ya, y 
como primera entrega, la modesta 
suma de trescientos reales; y si no 
eitamosmal informados; se encuen­
tra entre nosotro||, una persona 
(ignoramos si eclesiástica 6 secular) 
venida de^aqueíU lejana colonia, de 
quien se dice ha contribuido ó piensa 
contribuir con largueza á ti\n pia­
doso intento. 

Las p0rsoi^asintloyentes déla lo­
calidad, aquéllas más significsdas en 
el gobierno; nuestros diputados, en 
ñn, uno de los cuales fué de los pri­
meros en responder al anunciarse el 
prpyecto, deben y pueden hacer 
mucho en su favor. Vemos á todos 
los pueblos que tienen monumentos 
artísticos ó tradicionales, hacer es­
fuerzos y gestionar en pro de su 
conservación, ora pidiendo escep-
cionalidades á las leyes, ya ponién­

dose bajo el arap.iro «le otras: bien 
obteniendü ciéditos especiales. 

Ya sabemos qu; en el que nos ocu­
pa no bii'lan ni el genio del divino 
Hfirrera ni la b ĵllez.i artística de 
que revistieron sus obras asi Anto­
nio de Siloe, como Berruguete, Co-
banubias, Ceideño y tantos otros, 
para pedir á nombre dol arle 11 pro­
tección del Estado, coid pudieran 
hacerlo, por ejeuiulo, ••! monasterio 
de San Lorenzo ola* uat drales de 
Granada, do Tulodo, de Sevilla y al­
gunas otras; nufstra Iglesia es pobre 
en este rango; pero como monumen­
to tradicional, como templo de an-
tiquisi • o origen, y que en üi mis­
mo constituye una de las gloi ius del 
Cátélismo, abunáule no. menos re­
comendables títulos para invocar 
también á su favor el amparo que 
demandan de consuno la fé y el 
sentimiento tradicional; por que co­
mo ha dich9 un poeta contemporá­
neo, enalteciendo el recuerdo de 
cierta ciadnd famosa; 

Tales son layl sus ruinas, 
Tan gigaote sut esq«|^eto 

1 QM aun se atlcapza con f espeto 
Le que ip¿^«B U aiatigüedad. 
Si U-Catedral de León, como obra 

atrevida de ar te, se ha hecho asun­
to dé interés nacional, la de Carta-
ge na, la Metrp poli tan a que fué de 
la vasta provincia Caí taginense, que 
por su antigüedad, fama, nombre y 
preheminencius está en apiecio y 
consideración muy por encima de 
muchas otras, bien merece también 
una tai rada protectora departe del 
gobierno;y he aqui ya de manifiesto el 
duber de las personas á quienes nos 
dirijimos. Su valer y su infmencia 
en lo gubernamental son muchos, 
no menos su afecto y solicitud por 
la localidad que representa: he aquí 
también indicada la posibilidad. 

Además, debe representarse á 
nuestro prelado que es el llamado á 
figurar en primera linea en esta em­
presa; se trata de su esposa, de aque­
lla con cuyo titulo han venido hon-
rándosa sus antecesores en la Silla 
de San Fulgencio; igualmente á su 
Cabildo, que por más que resida de 
hecho enotra p î̂ te, hónrase asi mis-
mp con el título de la Sania Iglesia 
Catedral de Cartagena. 

Pudiera hacerse también ,á todo 
el episcopado, evocando i su memo­
ria los gloriosos recuerdos de haber 
sido esta Ciudad el primer pueblo 
de España donde resonó la trompeta 
del Evangelio, primero tambjisn que 
rindió culto ala Virgen deNfl^aretb, 
y la patria do las tres grandes lum­
breras del Cristiatiismo Lj^ndro, 
Fulgencio é Isidoro, los cunles'eiiifSd 
mismo templpque hoy se trata de 
restaurar conocieron á Dios y bebie -
ron su divina ciencia para, ilu^tifar 
después al mundo. Como g|of|a del 
Catolicismo nadie máü int^esif^do en 
su conservación, y ejemjpía,4?e)lo 
tenemos en el î Itimo arzoj>|ápo do 
Valencia que fué de los primeros á 
contribuir can su" Óbolo á tan lau­
dable intento; como recuerdo Ae lo 
que ha sido ningunos tampoco más 
obligados en prendas de respeto y 
buena memoria hacia la que en lo 
antiguo fuésuMetroppiit^iia^ue jos 
prelados de Tpledo, S^oi^be, Sigi^nr 
za, Valenpia^ Guadiry S^óyia. 

Nuestro Ayuntamiento tiene t«.ni-
bien par9 con nuestra I^és^ii gra­
tísimos deberes que pümpíir. No 
olvide que en ella, ejerce dps patro­
natos, uno de derecho, el dé la Ca­
pilla de nuestros patronos; el.'.otro 
de hecho, desde que su? p̂ iltô ijes le 
volvieron la espalda, pues es, sabi­

do que de entonces la Ciudáá la tô -
mó á su cuidtido, cons^ituyéfidose 
como en su tutora, ya prevey^ji^ó á 
su cul\o, yaá sus reparacioDes'i b^en 
promoviendo calurosos pleití^p.^ára 
procurar su conservación. Npj"olj!Í-
de tampoco que esa I^tesia es la 
miisma én Id cual por espaútb de 
quinientos años ha venido cum­
pliendo sus votos y celebrando sus 
fiestas y solemnidades religiosas; 
invocó á Dios en las tribulaciohes y 
le ensalzó en los dias de las mteert-
cordlas; que en ella, en finv luVo 
siempre su asiento de honor. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

Misceláneas. 
^Bffl 

Una espantosa catástrofe oqurrió 
el jueves en París. " . 


